Comunicación, imagen, relaciones y éxito


El juego del mundo: el que no se relaciona pierde 

“La soledad y el sentimiento de no ser querido es la mas terrible de las pobrezas”

Madre Teresa de Calcuta

Fijar objetivos es el primer paso para un accionar inteligente.

Entonces, ¿cuáles son sus objetivos prioritarios en este momento? 

¿Conseguir un trabajo?, ¿cambiar de trabajo?, ¿lograr un ascenso en su trabajo actual?, ¿ocupar un cargo gerencial?, ¿hacerse rico?, ¿conseguir una pareja?, ¿ganar nuevos amigos?, ¿mejorar la relación con su pareja actual?, ¿montar una empresa y desarrollarla?, ¿formar una familia?, ¿educar a muchos hijos?, ¿ganar una elección?, ¿alcanzar un alto cargo político?

Innumerables son los objetivos que podemos proponernos.

Y alcanzar esos objetivos es lo que entendemos por tener éxito.

Así de simple.

Si nos detenemos a pensar un poco, veremos que toda nuestra vida se compone de innumerables intentos para lograr objetivos que nos planteamos continuamente.

Objetivos deseados parecen abundar.

Lo que no parece abundar tanto es el éxito al perseguir dichos objetivos.  

Esto lo podemos asegurar, ya que vemos a mucha gente quejándose, todo el tiempo, en todos lados. En casa, por la calle, por televisión, por la radio, en los diarios, por teléfono, en el trabajo, en voz baja, a los gritos, con bajo perfil, con alto perfil, cortando calles o en su jardín, con pancartas o sin ellas,

Mucha gente protestando.

Y algo es claro: la queja es síntoma de la no concreción de algún objetivo deseado. 
Es decir, la queja es un síntoma del no-éxito.

Pero, ¿a qué se pueden deber tantas fallas en el logro del éxito buscado?
Creo tener la respuesta.

En mi opinión se debe a que mucha gente ha olvidado que para la concreción de nuestros objetivos debemos indefectiblemente relacionarnos con otras personas. Y no precisamente “relacionarnos de cualquier modo”, como nos surja, como se nos ocurra, sino relacionarnos de manera “efectiva”, es decir, cuidadosamente, inteligentemente, estratégicamente, de manera tal que resulte favorecido el logro de nuestros objetivos.

Me atrevo a afirmar que el problema central es que mucha gente cree que puede lograr sus objetivos relacionándose “de cualquier manera”, diciendo lo que les venga en mente, en cualquier momento, criticando a quien les parezca, reaccionando como les plazca, expresando sus pensamientos y sentimientos en cualquier momento, en cualquier lugar y a cualquier persona, sin un plan, sin objetivos, sin estrategia.

Comunicarnos “como se nos ocurra”, “impulsivamente” no es conducente, para nada.

Nunca lo fue.

Ni lo será.

Nada más lejano al accionar efectivo.

Hay quienes van más allá, e incluso creen que pueden agredir, presionar, ofender, burlar, insultar, humillar, amenazar o criticar a otras personas, ¡y aún así lograr el apoyo de esas mismas personas para la concreción de sus objetivos!

¡jajaja!
“No way”
.

La realidad es que una comunicación no controlada, no pensada, no trabajada, no ejercitada, simplemente “improvisada”, impulsiva, lleva en general a corroer nuestra imagen personal y, en consecuencia, a desgastar o destruir nuestras relaciones interpersonales.

Y “malas relaciones interpersonales” no hacen más que dificultar enormemente la concreción de nuestros objetivos, cuando no directamente imposibilitarla.

Malas relaciones interpersonales son sin duda el secreto del fracaso.

Buenas relaciones interpersonales son sin duda el secreto del éxito.

Como siempre digo, si “el tiempo es oro”, entonces “las relaciones interpersonales son diamante”.

Es fundamental reconocer esto con toda claridad. 
Y nunca olvidarlo.
Para la concreción de cualquier objetivo importante que nos fijemos en la vida, necesitaremos siempre la ayuda, la participación, la cooperación, la aceptación, el consenso, el “visto bueno”, el permiso o la aprobación de otras personas.

Si quiere concretar sus objetivos relaciónese “inteligentemente”, no “impulsivamente”, no como le venga en gana. 

Recuerde que muy rara vez lo que le venga en gana coincidirá justo con lo que convenga a sus objetivos.

Muy rara vez.

En esa rara vez usted podrá relajarse, ser espontáneo, no pensar, dejarse llevar, hacer lo que le venga en gana, y todo irá bien.

Será un momento especial. De esos que siempre se recuerdan. 

Un momento de natural y casual sintonía con el universo.
Una excepción.
El resto del tiempo usted deberá controlarse.

� Expresión en inglés que significa “de ninguna manera”
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